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Con clarividencia política de 
quicr se da cuenta exacta de las 
necesidades que vivimos, tres hom­
bres, Carrillo, Lamoneda y Díaz, 
representativos de una enorme 
masa antifascista, han empezado 
a andar con paso firme y decidido 
por el camino de la unidad pro­
letaria.

La urgente y perentoria nece­
sidad de llegar a una centralización
de voluntades democráticas, de unidad ideológica, de adhesión y defensa de los 
principios reivindicadores, ha tenido realidad viva en multiplicidad de hechos 
que nos hasen pensar que estamos próximos a la meta unitaria de los trabaja­
dores antifascistas.

Pero esta necesidad tiene un objetivo inmediato: ganar pronto la guerra.
Los últimos acontecimientos guerreros y la marcha de la política internacio­

nal en torno a nuestra lucha hace que cada vez con lazos más unidos y estre­
chos aunemos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo y nuestra capacidad para en­
contrarnos en condiciones de superioridad ante cualquier contingencia que la 
suerte nos depare. Es preciso que toda nuestra fuerza vaya encaminada a la 
consecución de este fin unitario. No malgastemos nuestras energías en luchas 
intestinas, envenenadas y pequeñas. Atendamos con todo nuestro esfuerzo y en­
tusiasmo a lo fundamental, abandonando lo acesorio .

Fíjense todos en el ejemplo de los jóvenes socialistas unificados. Nosotros 
cosechamos día a día los frutos opimos de esta unidad.

Vayamos a la realización pronta del Partido Unico del Proletariado. Las ma­
sas antifascistas, J. S. U., Partido Comunista y Partido Socialista, así lo exigen. 
Así lo exige todo el pueblo que lucha contra el fascismo. Así lo exige la victoria 
de la causa que todos defendemos: el porvenir luminoso de nuestra España.
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EL COMBATIENTE
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La nota más importante, en la jomada 
semanal pasada, ha sido la ofensiva briosa 
y segura que el Ejército del Pueblo ha 
iniciado en el sector del Centro.

Gracias al empuje de nuestras fuerzas 
la carretera de Madrid a Toledo ha sido 
cortada. Se ocuparon ventajosas posicio­
nes y se tomó el pueblo de Brúñete. En 
esta operación se hicieron 81 prisioneros.

En un combate aéreo se derribaron dos 
Heinkel al enemigo. También hubo mu­
cha actividad, por iniciativa nuestra, en 
las cercanías de Seseña, donde se mejo­
raron las posiciones. El enemigo se re­
pliega y acusa una grandísima actividad 
para acudir en socorro de las fuerzas ata­
cadas.

Nuestra aviación despliega enorme ac­
tividad cooperando eficazmente en las dis­
tintas acciones guerreras.

En el Norte sigue la lucha empeñada 
y dura sin grandes variaciones.

En todos los frentes donde hubo acti­
vidad, el enemigo salió muy quebrantado, 
abandonando abundante material de gue­
rra.

Continúa, cada vez en mayor número, 
el pase a nuestras filas de evadidos del 
campo contrario.

IMITADLOS

La culi

+
a c u ltu r a  en la  30 B r i q a J a

Batería de A rtille ría . — Rincones de 
cultura, h; periódicos murales, 1.

Transmisiones. — Rincones de cultura, 
1; periódicos murales, 1.

Casa de Reposo.—Periódicos murales, 1.

Hogar del Combatiente de la Brigada.
—Periódicos murales, 1.

Motorizada.—Periódicos murales, 1.

Plana Mayor de la Brigada. — Perió­
dicos murales, 1.

Cuerpo Tren Hipomóvil. — Periódicos 
murales, 1.

Sanidad. — Rincones de cultura, 1; pe­
riódicos murales, 1.

Zapadores. — Rincones de cultura, 1; 
periódicos murales, 1.

Hoy publicamos una relación del tra­
bajo realizado, en parte, dentro de la 30 
Brigada, en la lucha contra el analfabe­
tismo.

La publicamos para que todos los ca­
maradas, haciendo un parangón entre su 
trabajo y el de los demás, sientan el estí­
mulo y la necesidad de fortalecerlo en ma­
yor cuantía que hasta ahora. No olvidemos 
que nuestra consigna debe ser, y es: NI 
UN ANALFABETO DENTRO DEL EJER­
CITO.

Relación de periódicos murales, Rincones
de cultura y analfabetos y semianalfa-
betos que existen en la Brigada.

Batallón 117.—Rincones de cultura, 5; 
escuelas. 8; analfabetos. 53; analfabetos 
que aprendieron, 28; analfabetos que asis­
ten a clase, 93; periódicos, murales, 5.

Batallón 118.—Rincones de cultura, 6; 
analfabetos, 54; analfabetos que aprendie­
ron, 60; periódicos murales, 6.

Batallón 119. — Rincones de cultura, 4; | 
analfabetos, 66: analfabetos que aprendie­
ron, 60; periódicos murales, 4.

Batallón 120. — Rincones de cultura, 1; 
analfabetos, 33: analfabetos que aprendie­
ron, 5; periódicos, 6.

Escuadrón de Caballería.—Rincones de 
cultura, 1; analfabetos que aprenden, 2; 
periódicos murales, 1.

Los abrerns lo nd in en ses  no 
to lerarán  provocationes  

fa sc is ta s .

Londres. — Se ha celebrado en Hyde 
Park una manifestación de protesta con­
tra la «parada» anunciada por los fascis­
tas, y otras manifestaciones más reducidas 
en los barrios de Kenth, Town y San Pan- 
cracio. Además, una delegación de la Sec­
ción local del Partido Laborista y una Co­
misión sindical, han visitado al Consejo 
municipal de San Pancracia, para hacerle 
saber que los obreros londinenses están 
dispuestos a no tolerar las provocaciones 
fascistas en las calles. Se ha hecho un 
Llamamiento a la clase trabajadora para 
crear un fondo de 500 libras, con objeto 
de destinarlo a la campaña antifascista.

En Linmenhouse han aparecido las ca­
lles con inscripciones antifascistas, y se 
ha celebrado una manifestación juvenil de 
protesta contra la prohibición de celebrar 
manifestaciones callejeras en los barrios 
del Este de Londres.—A. I. M. A.
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M U S S O L im  D IC E  Q U E  SU  G O B IER N O  NO H A 
E N V IA D O  V O LU N T A R IO S  A  ESPA Ñ A

f R A N C O  — A q u í  lo d o t  son uolunlarios, ¿ v e rd a d ?  
E l  4u« tw  lo »ea, que de do» p o io t  al  frente.

El despertár de las democracias

Fran c ia  se  tía cuenta del pe­
ligra pue supondría  la victo­

ria A lem ana en E s p a ñ a

«L’Oeuvre», de París, publica un mapa 
de Francia, con indicación del territorio 
francés que podría quedar sometido a la 
acción de los aviones de bombardeo ale­
manes, en el caso de que Franco consi­
guiese la victoria.

Es natural que Franco, con las fuerzas 
indígenas de que dispone, no sólo no pue­
de vencer, sino que hace mucho tiempo 
que habría sido vencido por el Gobierno.

Así, pues, su éxito, poco probable, nun­
ca podría ser su victoria, sino la de Hitler 
y Mussoiini.

Berlín, más aún que Roma, sería la 
metrópoli de la nueva colonia.

«En el supuesto de una victoria Re­
mana en España—dice «L’Oeuvre»—, no 
sólo tendríamos tres fronteras terrestres 
que defender, sino que, prácticamente, 
nuestro territorio se encontraría someti­
do a la amenaza de la aviación enemiga.»

A continuación resalta lo expuesto, y 
dice: «Francia empieza a sentirse alar­
mada. La guerra que Alemania e Italia 
hacen contra el pueblo español es una 
guerra indirecta contra Inglaterra y Fran­
cia.»

Por otro conducto, se habla de las me­
didas contra el espionaje que se han pues­
to en práctica.

SANITARIAS

vacuna anfitílica
En todas las guerras y contiendas que 

se han desarrollado durante el curso de 
la Historia entre diversos ejércitos, los 
mandos, jefes y oficiales de las unidades 
que componen la Sanidad, su única y ex­
clusiva preocupación consistía en que las 
fuerzas dispongan de todos los medios ne­
cesarios para combatir, a la par que al 
enemigo, a otros más temibles e invisi­
bles que constantemente achechan al sol­
dado combatiente para introducirse por 
las cavidades naturales y crear el estado 
patológico del hombre y éste sufrir la en­
fermedad. Camarada, de ti depende el que 
tú no sufras ninguna de esta clase de en­
fermedades.

Enfermedades del tipo infectocontagio- 
so nos producirán más bajos que todas 
las armas que el enemigo tiene emplaza­
das frente a nosotros; tú seguirás los con­
sejos y los llevarás a la práctica, con tu 
í?ran voluntad de combatiente y como 
buen antifascista, del personal sanitario i*e 
tu unidad, y tú de esta forma no sufri­
rás ni padecerás enfermedades, como son 
las distintas fiebres que en la próxima es­
tación se nos avecinan, cuales son fiebres 
tifoideas, de Malta, tifus exantemático, 
fiebres amarillas, disentería y otras mu­
chas que por falta de higiene, cuidado y 
precaución nos causarán muchas bajas. 
Hoy, camarada, te diré algo sobre la tan 
temida fiebre tifoidea, para que tú te for­
mes un pequeño juicio de lo que es esta 
enfermedad.

Días pasados has sido reclamado y re-

El día del cumpleaños de Hitler, la 
prensa canaria ha dicho entre otras co­
sas:

«La persona que con su gran poder y 
rara inteligencia, ha recuperado el pres­
tigio de Alemania.»

¡No hemos podido contener la carca­
jada!

¿Qué pensarán los mandos fascistas del 
continuado pase a nuestras filas de los nu­
merosos soldados que diariamente se nie­
gan a luchar contra la causa del Pueblo?

No será, ciertamente, por lo bien que 
lo pasan bajo su férula, donde todos los 
que luchan son «voluntarios».

Otra pregunta: ¿Qué piensan los fas­
cistas de nuestra «nueva artillería»-?

En el campo faccioso se suceden con­
tinuamente los cambios de mandos de los 
distintos sectores. Todos fracasan en los 
puestos que se les designa.

¿Por qué será ello? ¿No será p-'-r la 
incapacidad manifiesta de esos militaro­
tes?
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querida tu presencia en los puestos de 
socorro de nuestra brigada, con el fin de 
inyectarle la vacuna antitífica en sus co­
rrespondientes series; esto'se te ha hecho 
con el fin de evitar en gran parte que 
tú sufras esta enfermedad. Se llama 
también tifus abdominal, y es del tipo de 
las enfermedades infecciosas; ésta se pro­
paga e^ecialmente por las aguas conta­
minadas con materia orgánica, donde se 
desarrolla el agente casual, y éste, que 
aparece en el microscopio con la forma 
de bastoncillo corto y grueso y de una a 
dos mieras de largo, se llama bacilo de 
Eberth.

Y este bacilo, al introducirse en el or­
ganismo, pentra y pulula en los intesti­
nos, produciendo la ulceración de unas 
placas llasnadas placas de Peyero, y esta 
lesión anatómica .es fundamentalmente de 
la fiebre tifoidea.

Al notarte tú que estás contaminado f!e 
esta enfermedad, y para evitar el fácil 
contagio a tus compañeros, te presenta­
rás por tu propia voluntad inmediatamen­
te a tu médico, y éste te pondrá los me­
dios necesarios y enérgicos para cortar lo 
más rápidamente posible esta enfermedad, 
para que no sufras ni causes baja en tu 
unidad y vuelvas a coger tu fusil con el 
mismo interés y coraje, y de esta manera 
podrás ayudar a tus compañeros a destruir 
a la bestia fascista, que quiere hacer de 
nuestra querida España un campo de mi­
seria, de desolación y tristeza. Salud.

Moisés Fernández

R E E W W W C A O IO W  D t  ÍlA  J IÍJ W B W IU D
Que el Qobierno del S^renle ¿Popular conceda todos los derechos civiles y  políticos a la 

¡iiventud desde los i8 años y  que los soldados del Sjército, la Marina y  la .Aviación disfru­
ten por igual tales derechos.

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  M I L I T A R

El combate ofensivo
Contacto con posición de resistencia

La lucíia contra el analíaLetismo en el 70 Batallón

Je la 18 Briqa Ja Mixta X

Dispuesta la división para el ataque en i 
la forma prescrita en la orden del coman- | 
danto, a la hora señalada lo inicia, dando ; 
frente al objetivo, bien apoyada por sus ; 
fuegos y llevando protegidos sus flancos, i 

El primer escalón de la línea de com- i 
bate de la infantería se constituirá en for- i 
ma que pueda obtener la superioridad de | 
fuego, aunque evitando la excesiva densi- i 
dad de tropas que aumente inútilmente la i 
vulnerabilidad. Se compondrá del número : 
sufiaiente de pelotones para que todo el 
terreno a vanguardia quede batido. Se ; 
huirá de disponerlos en una sola línea y i 
Se aprovecharán los accidentes del terreno 
que les permitan cruzar sus fuegos, para 
que su acción sea más eficaz, disminuya 
la vulnerabilidad y se presten mutuo 
apoyo.

Los sostenes del primer escalón, sólo 
tendrán por objeto reforzar el fuego de 
éste e impulsar su avance; la maniobra 
ha de correr a cargo de otras unidades 
situadas más a retaguardia.

La infantería prepara sus ataques con 
los fuegos de frente y de flanco de sus 
ametralladoras y máquinas de acompaña­
miento que distribuye en profundidad 
para superponer sus efectos y que despla­
za por escalones, siendo apoyada qven- 
tualmente por los carros de combate y 
siempre por la artillería, con la cual es 
preciso coordine y combine sus fuegos por 
medio de un enlace constante.

Cada fracción de infantería, por saltos

y aprovechand oel terreno, marcha hacia ; 
su objetivo con independencia de los de- | 
más, pero sin perder el enlace con ellas, i 
Las fracciones que encuentren más fácil ; 
su avance, lo prosiguen de objetivo en ob- j 
jetivo, apoyadas por los fuegos de las -ie- i 
más y de la artillería. Alcanzado un ob­
jetivo, se rehacen y sin perder tiempo se 
disponen para avanzar sobre el siguiente.

Si una fracción no puede seguir avan­
zando, se pliega al terreno y lo defiende 
enérgicamente, procurando vencer la re­
sistencia por el refuerzo de la fracción 

i más inmediata que avance, organizando 
: de este, modo una maniobra de envolvi- 
I miento, que obliga al enemigo a retirarse.

Cuando la infantería avanza con el apo- 
i yo de una cortina de fuego de la artille- 
i ría cierra lo más posible sobre sus pro- 
i yectiles.

El avance de las ametralladoras y má- 
i quinas de acompañamiento de infantería 
i se hace también por escalones, para que 
i en todo momento puedan cubrir y apoyar 
i la marcha de las tropas.

Las tropas de ataque, desde el momento 
i que se encuentran detenidas por una re- 
; sistencia seria, sin dejar de aprovechar 
i ninguna circunstancia que les permita pro- 
; seguir el avance, se atrincheran, reorga- 
 ̂ nizan su enlace con las unidades próxi- 
i mas y la artillería, y preparan el terreno 
i para resistir a un contraataque o para que 
i sirva de punto de partida para un nuevo 
i asalto.

Ante la intensa campaña de educación : 
cultural que se sigue en todos los Bata- i 
llones de nuestro joven y ya potente | 
Ejército regular, queremos destacar los | 
magníficos éxitos obtenidos en nuestro i 
querido Batallón, formado en su mayo- i 
ría por camaradas campesinos de las pro- i 
vincias de Jaén y Albacete. j

Durante el período de organización, 
nuestros magníficos luchadores, después 
de una intensa instrucción militar, asis­
tían con mucho entusiasmo a las clases 
culturales, que en ratos de descanso, da­
ban algunos de nuestros oficiales y maes­
tros y, algunos de ellos, en muy pocos 
días, aprendieron a leer y a escribir, y 

cuando a primeros de febrero, el alto man­
do nos destinó al Sector Seseña-Ciem- 
pozuelos, en nuestro Batallón no había 
más que 247 soldados que no sabían fir­
mar.

En el frente, nuestros soldados, apro­
vechando los ratos de tranquilidad, se 

i preocuparon de editar periódicos murales 
I en cada Compañía y, a pesar de las enor- 
: mes dificultades, nuestros periódicos sa- 
; lieron en ese Sector, bajo la dirección de 
i nuestros Delegados políticos.

Se habían pasado muchas privaciones, 
i había habido intenso fuego de artillería 
i y tiroteos, se había rechazado a la caba- 
i hería enemiga, cantando La Internacional 
i y  con vivas al Batallón y al Ejército re- 
; guiar, y nuevamente, nuestros soldados, 
i con una obediencia magnífica, ocuparon 
i las posiciones destinadas por el mando en 
i la Marañosa-Chica, participando magnífi- 
! camente en el asalto a las trincheras ene- 
i migas en el Pingarrón, rivalizando con las 
i veteranas fuerzas de Líster, hasta ser des- 
í tinadas a cubrir otro Sector, donde en los 
; ratos de tranquilidad, hemos conseguido 
i crear cuatro Hogares de Soldado en las 
i trincheras, tres de los cuales están al aire 
i libre, construidos con ramas en las trin- 
i cheras.

Aquí, cuando no ha habido descubier­
tas, nuestros soldados han demostrado un 
interés enorme por aprender, en todos los 
aspectos y con la seria preocupación de 
nuestros magníficos Delegados políticos, 
que rivalizan entre sí por atender las ne­
cesidades de los hombres de sus compa­
ñías y c o n  la s  facilidades de los 
mandos militares y la c o n s t a n t e  
preocupación de los pocos maestros que 
se nos incorporare con los nuevos Solda­
dos, podemos decir con orgullo que de los 
112 soldados que no supieron firmar el 17 
de abril, conseguimos, con los magníficos 
métodos de trabajo de estos maestros, ii 
haciendo desaparecer prgoresivamente el 
analfabetismo en el Batallón, quedando, 
el 15 de mayo, solamente, sin saber fir­
mar, 35 soldados, y hoy en la actualidad, 
tedos absolutamente saben ya poner su 
nombre, lo que constatamos para satisfac­
ción de nuestros soldados, y con sinceri­
dad decimos que el mayor éxito de todos 
es el interés que ellos han puesto por 
aprender.

Queremos un Ejército potente, culto y 
bien organizado, para reconquistar las tie­
rras aún en poder de los fascistas y po­
demos constatar, mirando el ejemplo de 
nuestro Batallón, que nuestro Ejército va 
forjándose y progresando tan rápidamente 
en todos los sentidos, que nos llena de or­
gullo y nos hace adquirir, cada vez más 
fuerte, la convicción profunda de que al 
fascismo invasor le aplastaremos tanto 
más fácilmente cuanto con más combativi­
dad se le ataque, y mejor organizados es­
temos. Así, pues, combatientes del Bata­
llón: yo os digo con entusiasmo y decisión, 
comprender que el fusil y el libro son 
nuestros dos mejores armas para aplastar 
al fascismo.

Recibid mi mejor saludo.
M. MELGAR 

Comisario

IR H W IW W C / IC IIO M I lU D
Libre acceso  a la s  E s c u e l a s  de Q uerrá  para  tod as  a q u e l lo s  jo v e n e s  que s e  d istíngan en e l  frente.
P a r a  el caso  en que e s to s  carec ieran  de los conocim ientos cu ltura les  que s e  exigen para  el in g re­

so  en d ichas E s c u e la s ,  e l Gobierno deberá organi::;ar cu rso s  p rep a ra to r ia s  en los cu a les  los so ld a d o s  
y c la s e s  que se  d istingan por su hero ism o y capacidad adqu ieran  la  cu ltura  p rec isa  p ara  s e r  adm iti­
dos en tas E s c u e la s  po p u lares  de g u erra .  '

Que los  p u estas  de mando vayan  a s í ,  no a ios  que por su s ituación so c ia l  anter ior han podido a l ­
can zar  una m a y o r  cultura, s ino  a los que h ayan  tenido un comportamiento m á s  ab negada  y v a le ro so  
&n la lucha.
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el campo cnemipo, creando Joiidos económÍco.s para la adífiiisícíón de 
allaroces, megól'oiios, ele., ele.

‘lina prueba de su uffiídad; en el mes de Jibril se pasaron a niieslras 
filas 2.7^10 eradíílos, y en el mes de ^Cayo 2.000

La guerra no sólo se gana luchando en 
el campo de batalla. Son muchas más 
las cosas que se pueden hacer aún desde 
el frente, para ayudar, no solamente a 
ganar la guerra,' sino a fortificar nuestra 
economía, que sin duda alguna es la base 
fundamental de nuestro éxito; es además 
un pedestal, el más sólido quizá, de la nue­
va sociedad que hemos de implantar cuan­
do gáneme- la guerra.

En España se acabaron para siempre 
los terraten'eníes. los banqueros y los usu­
reros. Los fuentes de producción están 
en nuestras man-as, en las del Gobierno 
úel Frente Popular, y, por lo tanto, to­
dos nuestros pasos han de ir encaminados 
Ci que el Estado, que somos nosotros mis­
mos, tenga una economía floreciente. Co­
mo ya queda dicho se puede conseguir de 
distintas formas. Una de ellas, en que nos­
otros. les que ocupamos las avanzadillas, 
podemos contribuir, es la siguiente;

En los frentes de España hay miles y 
miles de compañercs_ que luchan. Todos
• tienen un fusil y municiones. Supongamc-s 
que hay organizadas alrededor de 129 Bri­
gadas (esto es un cálculo aproximado) que

• a 4.000 hombres cada una, suman 520.000 
camaradas.

••••

Fijémonos, ahora, en el gasto que re­
portarían si diariamente cada uno dispa­
rara dos tiros (claro es que me refiero a 
disparar por deporte y sin provecho), su­
marían UN MILLON CUARENTA MIL 
cartuchos, que con un valor (repito que 
son cálculos aproximados) de 0’40 cénti­
mos cada uno sumarían CUATROCIEN­
TAS DIECISEIS MIL PESETAS DIA­
RIAS.

Daos cuenta, combatientes, el peso tan 
enorme que la guerra significa para nos­
otros.

Una forma de hacerlo más llevadero es 
no gastando municiones sin objetivo con­
creto y claro. Nada de tirar por tirar. Si 
el enemigo quiere algo que salga de sus 
trincheras.

Otra forma de contribuir a la econo­
mía de la guerra es el tener cuidado de 
recoger, cuando se pueda, los casquillos, 
pues éstos, además de ser una economía 
es facilitar su con.'trucción, ayudando en 
rapidez a su elaboración.

Todo esto es ayudarnos mútuamente, 
: camaradas.

JU A N  V ID A L
(Teniente de la Segunda Compañía de 

: la 32 Brigada.—Frente de Navalperal).
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Cií &om6afimÍQ Organo de la 
Jureniud en armas

Xa iuveniud española ha enlregado a la guerra 
de liberación nacional sus energías, su eniusfas^ 
mo, su capacidad de sacrificio. €stá dispuesla a 
rebasar aún esta enfrega por la libertad y por 
el bienestar de la Patria.

La  cam paña de V izcaya ha 
castado a l  cabecilla mds de 

2 2 . 0 0 0  hombres.

PARIS, 3. —  Comentando las «con­
traproposiciones germanoitalianas», Per- 
tinax en el «Echo de París», escribe:

«Evidentemente, las contraproposi­
ciones germanoitalianas se basan en la 
hip>ót€sis de una credulidad, simpleza o 
timidez sin límites francobritánica.

La opinión del Foreing Office y  del 
Quai d ’Orsay ya está form ada: consi­
deran las ofertas de Berlín y  Roma co­
mo una manifestación de fuerza, enca­
minada, a juicio de los autores, a con­
solidar, bajo la égida de Salamanca, las 
posiciones germanoitalianas en España.

Según inform es de origen diplomá­
tico, FraiKO, al que la canfpaña de Viz­
caya ha costado en dos meses más de 
veintidós m il hombres, ha dirigido un 
urgente llamamiento a Hitler, y hoy co­
nocemos la contestación.

Naturalmente, no tenemos por qué 
mezclarnos en los asuntos interiores de 
Espama; pero lo único que pretende­
mos es salvaguardar los intereses estra­
tégicos primordiales. Esperábamos lo­
grarlo mediante la No Intervención, 
que a nuestro juicio no puede ya sepa­
rarse del control. Y, como Delbos de­
claró el jueves, si la No Intervención 
desaparece, no nos queda más remedio 
que volver a recuperar nuestra libertad 
de acción.»— Fabra.

••«oooa^eeeeoe >»«

Actuación importantísima de 

la Alianza de la Juventud

En esta guerra de Independencia y 
liberación que sostenemos contra esa 
alimaña del fascismo italoalemán, son 
las masas juveniles las que desarrollan 
una actuación importantísima, sobrada­
mente conocida por todos nosotros. Cuan­
tos militantes de nuestra J. S. U. en 
unión del resto de la juventud, han re­
gado con su sangre el suelo de la patria

por las libertades de la ciase proletaria. |
A  pesar de todo vemos cómo las ju- | 

ventudes se abren paso derrotando al j 
enemigo para conquistar sus reivindi­
caciones, para tener una libertad y  una 
cultura m ucho más elevada. La juven­
tud, no ha tenido protección ningxma 
hasta que estalló el criminal movimien­
to militar fascista.

¿E l ;o r  qué ahora la tiene? La rea­
puesta es sencilla. Porque tenemos un 
'Gobierno del pueblo, nacido de la re­
volución, hecha por este mismo p u eb lo ; 
porque ha visto que en la juventud es- 
í  la clave de la victoria y  es por eso, 

por lo que el Gobierno se ha preocupa­
do y  se precupa de que a las juventudes 
se les facilite todq lo  necesario para 
que ellas alcancen un alto grado de mo­
ral, de inteligencia y  de capacidad.

¿Reporta esto a l g ú n  beneficio a 
nuestra lucha?... Naturalmente que sí, 
porque al despertar del sueño en que 
estaban sumidas las masas juveniles y 
despierta esta inteligencia, se ve, pal­
pablemente, cómo nacen de las entrañas 
del pueblo los grandes valores, valores 
tan útiles que nos sirven a nosotros co ­

to base de afianzamiento y  nos dan 
una moral grande para ganar esta gue­
rra.

¿N o vemos acaso el peligro que ace­
cha a nuestra libertad? ¿En el peligro 
que están nuestros padres, nuestros her­
manos y  los seres para nosotros más 
queridos? ¿El por qué no acelerar en 
todo lo  que esté a nuestro alcance la 
Alianza Juvenil.

¿Acaso es impedimento para est® el 
programa de cada organización juvenil, 
o solamente algunos puntos?...

Si esto es así, es preciso, es una obli­
gación ineludible, de que saltemos cual­
quiera de estos obstáculos.

Una vez unidos, propugnaremos por

la alianza Internacional de la Juven­
tud y  con este gesto magnífico de las 
juventudes conscientes en sus ideales, 
servirá también, como base de ejemplo 
para la unión total del proletariado mun­
dial.

¡Viva la Alianza de la Juventud!
¡Viva el Ejército Popular Regular!
¡Viva el Gobierno de la República!

Fem ando Sánchez del Alamo

132 Brigada, Primer Batallón, 30 Divi­
sión.

Valdeconejos (Teruel), 25 de Junio 
de 1937.

ESTADISTICA
Entre la aviación republicana y el 

servicio de defensa antiaérea han sido 
derribados los siguientes aparatos ene­
migos desde el 13 de Octubre de 1936 
hasta el 14 del mes de Junio:

Octubre, 10 cazas y  4 de bom bardeo; 
noviembre, 24 y  7; diciembre, 21 y  3; 
enero-abril, 13 y 7 ; mayo, 5 y  1, y junio 
(hasta el día 14), 24 y  5. T ota l: 146 de 
caza y  38 de bombardeo.

La elocuencia de la cifra ahorra to­
do comentario.

En el mes de enero aterrizaron en 
distintos puntos de la zona leal cinco 
aparatos de caza enemigos, cuyos pilo­
tos perdieron el rumbo.

Los bombardeos efectuados por nues­
tras escuadrillas lo fueron siempre so­
bre objetivos militares, por lo que se re­
fiere a ciudades abiertas. Los de los re­
beldes, sobre la población civil, origi- 

: Bando numerosas víctimas de no com- 
I batientes.

VISADO PO R  LA CENSURA

G ráficas  D R T IZ  - Valencia

La descomposición de la 

retaguardia facciosa
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Sabido es que las guerras no se ga- 
ncen exclusivam ente en el campo de ba­
talla. Este no es, en definitiva, sino uno 
de los tableros én que se juega la par­
tido. Otro es el tablero internacional. 
Otro, la retaguardia.

Sin una retaguardia compacta, uni­
da, que seap ropiamente una segunda 
línea de combate, no hay triunfos mi­

litares que tengan consecuencias du­
raderas. Se ha hablado, con raz'on, de 
guerras populares e impopulares. Cuan 
do una guerra es impopular, cuando 
no es auténtica reacción defensiy/a, es­
pontánea, del pueblo, podrá obligarse 
a éste por algún tiempo a empuñar las 
armas, coaccionando, en las trincheras, 
a rumiar en la retaguardia su descon­
tento, su hostilidad impotente. Pero la 
undad de esa manera impuesta sé des­
morona y  viene abajo bien pronto, fal­
ta de cohesión intima. Lo que empieza 
como malestar puede convertirse, y  de 
hecho se convierte, en un temible fac­
tor de derrota. Una vez que la retaguar­
dia retira su asistencia, su adhesión 
moral a los que hasta ese instante han 
contado precisamente con su obediencia 
la suerte está echada, ah jugada está 
iremisiblemente perdida en ese table­
ro. Que se acabé de perder en los otros 
es sólo cuestión de tiempo.

Que esa es justam ente la situación 
actual de la retaguardia facciosa se 
desprende con la abrumadora eviden- 
claraciones de los veadidos del campo 
rehlde coinciden en presentarnos una 
rétaguaria en la que crece por momen­
tos la desconcanza respecto de la pro- 
meitda victoria cnal. El derotismo cun 
de no sólo ne la población civil, sin® 
entre los soldados y  aún entre la o g - 
cialidad. Son muchos los que en las g -  
las faciosas se llaman a engaño ante 
la série de reveses que no basta a ate­
nuar la fraseología eufórica de las par­
tes y  declaraciones occiales. La inter- 
alemanes e italinaos én  las ciudades 
de la retaguardia, acaban de enconar 
el descontento. Por otra parte, falan­
gistas y  requetés, sin cesar en sus pug­
nas, confían tan sólo en que las tropas 
entranj'eras les lleven a la victoria. El 
miedo al a derorta, el receto y  la inse­
guridad crecientes provocan en ellos 
furiosas reacciones de crueldad. El te ­
rror, lejos de amenguar, arrecia en Ifl 
retaguardia. Basta una denuncia para 
añadir nueivos nombres a las ya copw- 
ms listas de imocéntes asesinados, de 
ciudadanos que pasan a poblar las cúr­
en las ciudades enclavadas en la zona 
facevosa, ponga sus esperanzas de sah 
vaeión en la llegada de las trópas gu- 
b&mameyitalet.

En tañto C5J9 nfOsOento Uega, la des­
afección al régimen impuesto p mam 
íenido por la fuerzp. se maniGesta ie 
mil modas y en tadaS las chases seda- 
lee. Los mismos cuyos priaflagios ve­
nía a defender y  consottdar el moví' 

mienifo **nadonaU*ta’', recatan cada 
vez menos su disconformidad, su nán' 
guna fe en el triunfé de Franco y  
secuaces. Una aristócrata, la ea baro" 
nesa de Gúell, nada sosp^ohosa ée  ve-

iC&vdiriuari) ■'i
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